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			Prólogo

			Verano de 1885

			Un cuervo agitó con fuerza las alas sin alzar el vuelo del tejado sobre el que estaba posado al tiempo que el párroco pronunciaba:

			—Duque de Wroxham, repita conmigo.

			En el interior de la pequeña capilla en la frontera entre Inglaterra y Escocia, dos jóvenes corazones se unían contentos, sobre todo, esperanzados en hallar la eternidad juntos para siempre e inconscientes del inesperado testigo que, para la cultura popular, no era portador de buenas nuevas.

			—Yo os declaro marido y mujer —finalizó el cura y los aplausos de los cuatro presentes que acompañaban en esa fecha tan especial a los contrayentes alejaron de sus oídos los siete graznidos del cuervo que, como mensajero del mal agüero, emprendió el vuelo.

			Entre risas y felicitaciones los presentes abandonaron aquella ermita en mitad del bosque en ese día de verano en el que raramente no llovía en esas altitudes y parecía corresponder a la alegría de los enamorados.

			Mas ¿podría ser el amor para toda la vida?

		

	
		
			Capítulo 1

			Tres años después

			Meriel Woodrow dejó la taza de té vacía sobre el piano y respiró la tranquilidad que la rodeaba. Hacía horas que la consulta de su hermano Robbie, a las afueras de Mayfair, había cerrado. Ese día había sido muy tranquilo, a Dios gracias, ya que él estaría ausente toda la semana debido a unas conferencias de medicina en Cambridge a las que había acudido, y ella, a pesar de haber aprendido mucho a su lado, no era médico. Su decisión de irse con Robbie no había sido bien recibida por sus padres, que intentaron todo para hacerla cambiar de opinión, mas Meriel era una mujer con una gran fuerza de voluntad y arrojo, por lo que no les había quedado más remedio que aceptar que su única hija se alejara de la vida social. Era lo que ella había precisado en aquellos instantes para salvarse de sí misma. Aprendió a convivir con su soledad, generó una gran empatía por las personas y cuidó de su hermano como de todos los que acudían a ellos por un poco de ayuda, siempre con la compañía de su inseparable doncella, Sophie, que esa noche había salido a visitar a sus padres.

			Separó la vista de la larga fila de teclas y miró a su perro, Caliente, regalo de su hermano mayor, Daniel, que dormía a gusto en su cesta sobre una manta de ganchillo que le había hecho y que era su favorita. Daba igual la época del año, el animal no podía dormir sin ella. Como si percibiera su mirada sobre el pelaje, levantó la cabeza y entreabrió los ojos marrones, para luego hundir el hocico de nuevo en la tela. El piano estaba en las estancias privadas de su hermano, separadas de la enfermería por una puerta que durante el día permanecía cerrada. En ese salón mantenían largas charlas sobre múltiples temas y, mientras él vivía en esa parte baja, ella lo hacía en el piso de arriba.

			¿Qué podía tocar aquella noche? Había llenado la casa con las notas de dos sonatas de Mozart. Los dedos aún le picaban por continuar, pues la música era una de sus grandes pasiones junto a la lectura. Cuando lo tuvo decidido, puso los dedos en posición, mas el aporreo de la puerta la interrumpió. Aquello no sucedía en la mansión de sus padres, donde las visitas se anunciaban con antelación, sino en una consulta que, tanto de día como de noche, a cualquier hora o en cualquier momento, la gente podía requerir de los servicios. Se levantó a toda prisa por la insistencia, pues el principio de Robbie era no rechazar a nadie, fuesen ricos o pobres. —Él, varios días a la semana, se ocupaba de aquellos que no tenían una posición tan privilegiada y en muchas ocasiones los atendía gratis—. Por cuestiones de decoro, se recogió la melena castaña en una trenza media desecha, no sin antes entornar los ojos al perro que seguía echo una bolita en la cesta. ¡Un gran perro guardián era el suyo! Al abrir, los hermanos Portter sostenían a un tercero en malísimas condiciones: la cabeza le colgaba hacia delante, el pelo húmedo le tapaba el rostro, y la camisa que le salía por fuera del pantalón tenía salpicaduras de sangre.

			—Lo sentimos mucho, señorita Woodrow —se disculpó el mayor, que era más bajo que su hermano—. No pretendíamos molestarla a estas horas, pero hemos visto a este pobre hombre apaleado en una calle.

			—Y lo hemos traído para que lo cure, si es que está vivo —terminó el pequeño.

			—Son muy buenos samaritanos. Pasen hasta la enfermería. —Retrocedió para permitirles el paso. Ellos, que no era la primera vez que habían traído algún herido, sabían el camino, pero lo que no esperaba era que lo tumbaran boca abajo sobre la camilla. 

			La enfermería era muy amplia y, a pesar de ser noche cerrada, siempre contaba con muy buena iluminación, ya que un amigo inventor de Robbie había fabricado especialmente para él una lámpara que con carbón y aceite irradiaba claridad, como si fuesen las doce del mediodía. La camilla era una mesa amplia que se había acolchado, en las estanterías y los armarios empotrados se guardaban todos los paños, las sábanas limpias, todos los utensilios o medicinas naturales que Meriel había aprendido. Se arremangó y se acercó al paciente, que tenía el pelo húmedo.

			—¿Está lloviendo? 

			—Sí, señora, ha comenzado hace un rato —aclaró el alto, que estrujaba su boina entre las manos.

			—Es esta lluvia menuda tan molesta —dijo el bajo.

			Meriel asintió en silencio y volvió la vista al hombre que yacía en la consulta.

			—Ayúdenme a darle la vuelta y márchense, que es muy tarde.

			—¿Está segura? —inquirió el mayor de los Portter.

			—Sí, sí.

			Entre los tres giraron al malherido y el mundo de Meriel se derrumbó a sus pies. El hombre que yacía delante de ella era el mismo que un día fue el sol de su mañana o la luna en sus noches ardientes, tras lo cual se convirtió en su verdugo. Delante de él, aun a sabiendas de las condiciones en las que estaba, el suelo se abrió y Meriel se precipitó en el abismo al que la había arrojado.

			—¿Jake? —Se llevó una mano a la boca nada más pronunciar aquel nombre. De la impresión, contuvo el aliento y, de repente, un escalofrío helado la recorrió entera provocándole tal debilidad que con la otra mano se obligó a apoyarse en una pequeña mesa donde su hermano, a veces, escribía. La vida de Meriel se paralizó

			—¿Lo conoce? —inquirió el pequeño de los Portter.

			—¿Ha venido por aquí? —le siguió el mayor.

			—Es el duque de Wroxham. —Se sorprendió a sí misma, pues, a pesar de estar bajo el impacto de verlo y tenerlo tan cerca después de tres largos años, su voz daba muestras de una tranquilidad que no era tal.

			—¿El duque? —La sorpresa del mayor de los hermanos le pasó desapercibida a ella.

			—Si es él, habrá alguien que lo estará buscando, entonces —razonó el otro.

			—Puede ser. —Seguro que su inseparable Wicker lo podría hacer. Miró a los dos hombres con cierta compostura—. Ya lo atiendo yo, gracias por haberlo traído.

			—¿Quiere que la ayudemos? —le repitieron el ofrecimiento.

			—No, ya puedo yo.

			Los llevó a la puerta. Ellos, con una inclinación de cabeza, salieron. Echó el cerrojo y se tomó unos instantes para controlar las palpitaciones. Apoyada en la puerta respiró hondo. «¿Será él? ¿Habré visto mal y será otro?», se cuestionó a sí misma y a su propia cordura. 

			Llevaba un tiempo sin coincidir con él. La última vez había sido en la fiesta de Harper y Adela, aunque los destellos de ese hombre, que la había encumbrado a la máxima felicidad para luego lanzarla a la mayor de las oscuridades del averno, la perseguían en todos los hombres en los que reparaba. Mas, si algo tenía claro, era que lo reconocería incluso en una noche tintada con carbón. El hombre inconsciente de la otra habitación era él: Jacob Alexander Townend-Kenworthy, duque de Wroxham. Volvió a la enfermería y lo que vio le rompió el corazón en mil pedazos: el formidable joven de encanto enigmático, ahí tumbado parecía extrañamente vulnerable. A solas con él, se quitó la capa de lana que le había hecho la señora Herbert y se puso manos a la obra. Primero, cogió de los armarios todo lo que podría necesitar; segundo, le examinó. Tenía un gran golpe en la cabeza, que era el responsable de que estuviera lleno de sangre. Le limpió la cara retirándole todos los restos de suciedad antes de hundir los dedos en aquel pelo rubio con brillos cobrizos que siempre le había resultado sedoso. Tenía una buena protuberancia, la cual le causaría un gran dolor en cuanto se despertase.

			Para examinar en profundidad el resto del cuerpo debía desnudarlo. ¡Ea, ahí el dilema!

			—¿Cómo voy a hacerlo? —Dio dos pasos atrás. No, no podía; si alguien la veía, o, si sus padres aparecieran sabiendo que estaba sola y vieran a Jake, se percatarían de que estaba rompiendo el contrato que en su día firmó—. Ya podía ser otro. —Exacto; si fuese otro hombre, Meriel no tendría problema en desnudarlo; es más, sería lo primero que hubiese hecho. Siendo Jake... No, con él no podía.

			¡Claro que lo había visto desnudo! Sin embargo, lo que había entre ellos eran tres años de separación. Tampoco podía decirse que el tiempo que estuvieron juntos Jake le escondiera ningún secreto, ¿o sí? Ya no lo podía afirmar.

			«—Casémonos, Meriel —le había pedido él—. Nos queremos, eres todo lo que había estado buscando y sé que yo soy lo mismo para ti. ¿Qué problema hay? Hablaré con tu padre. 

			—Es precipitado... 

			—No cuando se ama con esta ferviente locura. —Le cerró la boca con un beso».

			—Lo siento, Jake —murmuró Meriel regresando a la realidad—, debo asegurarme de que no has sufrido daños más importantes. —Resopló por el esfuerzo que le originaba aquello.

			Lo desnudaba con manos temblorosas, agitada como si fuese la primera vez que lo hacía, ¡hasta se sintió vergonzosa! y eso que Jake tenía los ojos cerrados. A medida que le desprendía de las ropas, iba observando los cambios que había sufrido: ya no era aquel cuerpo estrecho, joven, delgado, sino el de un hombre más musculoso. Su ancho torso, salpicado por un vello rojizo que no recordaba, terminaba en una cintura estrecha, que continuaba por las caderas hasta un buen trasero, que en esos tres años se había moldeado y que, a su vez, desembocaba en unas piernas largas y fuertes. La sábana blanca sobre la que reposaba enmarcaba su perfección simétrica. Tocar aquella piel sin lunar ni cicatriz conseguía lo que jamás se hubiera imaginado: su propio cuerpo reaccionaba a él. No era el momento ni el lugar para la excitación, mas sus tiernos pliegues vibraron y su cabeza barruntó en cómo sería pasar los labios en donde reparaban sus ojos. Los años lo habían tratado muy bien, se había vuelto más atractivo, incluso más irresistible. Tenerlo desnudo e indefenso despertaba en ella todas las emociones que horas atrás creía haber enterrado bajo cien candados. Hubo una vez que había conocido tan bien ese cuerpo que reconocería con los ojos cerrados... ¿Podía la pasión renacer de las cenizas cual ave fénix? Arrinconó aquellos pensamientos. ¿Por qué barruntaba algo tan absurdo?

			—Céntrate. —Se pasó la mano por la frente y se sorprendió, pues estaba húmeda de sudor.

			Le examinó cada palmo con preocupación aunque no se parase a pensar en ello; lo hizo tan a conciencia que vio varias rojeces en el costado derecho.

			—Tendrá moretones por todo el cuerpo. —Había contusiones por casi todo el pecho, así como otra en el abdomen. Parecía que no había ninguna herida mortal que dañase ningún órgano vital, como le había explicado Robbie. Lo giró para comprobar la espalda y vio que había otro—. ¿Quién te ha hecho esto, Jake? —La inquietud mezclada con la ternura produjo un crisol de sensaciones en ella, que, sin poder evitarlo, le dio un beso en el hueco entre la nariz y el pómulo. El olor metálico de la sangre todavía permanecía, lo que le pellizcó el corazón. Fue un alivio percibir cómo soltaba el aire por la nariz.

			Mientras le echaba algunos ungüentos, hechos a base de menta y otras hierbas, en cada hematoma, reflexionaba sobre el ducado de Wroxham. Era uno de los más respetados, jamás había caído en desgracia o se había endeudado, a ello se sumaba que jamás había protagonizado un escándalo. A ninguno de los duques de Wroxham se les conocía un enemigo directo, ella misma podía negar que Jake los tuviera, mas, claro, en esos tres años pudieron haber pasado miles de cosas. No hallaba una explicación a la saña con la que le habían pegado, era más, había visto tantas heridas al lado de Robbie que pondría la mano en el fuego y no se quemaría al asegurar que lo habrían molido a patadas.

			Nada más terminar de limpiar y curar las heridas, y asegurarse que el golpe de la cabeza no supuraba, hizo una cocción de corteza jesuita. Le podría haber suministrado láudano, el curalotodo que su hermano indicaba para las dolencias, empero, si no lo había hecho, se debía a una buena razón: Jake era contrario a su uso, después de que a su padre habían tenido que administrarle grandes cantidades junto con otros fármacos al final de su vida. 

			Ella estaba al tanto por la cercana amistad que mantenían sus padres. El suyo, el duque de Elderbrook, no se había separado de Jake ni de sus dos primos hasta el fatal desenlace. 

			Meriel suspiró. Una vez lista, le colocó varias almohadas, a lo que él protestó sin abrir los ojos. Pudo administrarle unas cuantas cucharadas de infusión, a cada una arrugaba la nariz, mas no era suficiente. Poco a poco consiguió que se terminara la taza y la dejó a un lado.

			—Tienes que curarte, Jake —le suplicó. Hablaba más la angustia que ella. Estaba segura de que lo haría, era un hombre fuerte y eso siempre ayudaba a la recuperación.

			Él la agarró de la mano. Meriel alzó la cabeza y vio que tenía los ojos abiertos.

			—¿Meriel? —Ella se quedó paralizada—. Meriel, ¿eres tú?

			—Sí, tranquilo, solo tienes que descansar. —Se quedó prendada de aquellos ojos azules que siempre habían podido ver a través de ella, de su alma. No se percató de que respiraba temblorosa y se pegó más a él, tanto que algunos de los mechones de cabello que se habían desprendido de la trenza caían sobre aquel rostro alargado que la seguía fascinando como en el pasado.

			Al regresar a la realidad tomó una postura más profesional. ¡Ojalá pudiese odiar a Jake! La realidad era que no podía, por muchos años, décadas o siglos que pasaran. 

			Se concentró de nuevo en él.

			—¿De verdad eres tú?

			—Sí, Jake... —Se fijó en que le brillaban un poco los ojos y parecían desubicados. Al tocarle la frente percibió el calor de la fiebre, le estaba subiendo. De pronto, él se giró y la subió a su lado—. Jake, esto está mal ¡suéltame!

			—Oh, Meriel, pensé que te perdía, corría detrás de ti y no te alcanzaba.

			A Meriel se le cortó la respiración al estar con él desnudo y, del mismo modo, al descubrir que sus cuerpos se volvían a acoplar a la perfección, además de notar su erección. Había cosas que no cambiaban. Lo que la paralizó fue sentir que aquello era lo correcto. Intentó soltarse de su agarre, él la apretó más contra él.

			—No te voy a dejar ir.

			—No sabes lo que dices, tienes un poco de fiebre.

			—Jamás permitiré que te marches otra vez. —La besó con abandono y ardor, como si quisiera arrebatarle el alma con el baile que habían iniciado sus lenguas.

			Jake se giró y se colocó encima de ella. Las barreras de Meriel se volatilizaron al instante, ya que ella también se entregó por completo al devolverle el beso, necesitaba aquel encuentro que había deseado en silencio durante ese tiempo de separación. Bebió de sus labios la ambrosía para renacer de nuevo y permanecer viva. Después de años de tristeza, lágrimas y dolor, compartía la misma ansiedad impaciente que él. Cuando los labios de Jake rodaron por su cuello y su mano bajó para atraparle un pecho, notó que su cuerpo volvía a ser su siervo: el pezón se endureció en el interior de esa ancha palma y su entrepierna reclamó todas sus atenciones, por lo que no dudó en cogerle la mano para colocarla en la unión de sus muslos. En cuanto le subió la falda para acariciarla, Meriel perdió el sentido de la realidad, ya todo daba igual, solo lo quería a él. Con el primer roce se volvió loca y separó las piernas para darle un mayor acceso. Estaba preparada más que nunca para recibirlo.

			Muchas veces, en sus largas noches solitarias rememoró los pocos meses de felicidad conyugal que habían compartido; sus diferencias eran irreconciliables, no en la cama, ya que ahí siempre habían sido la pareja más compatible. En más de una ocasión, tras la separación, tuvo que darse placer a sí misma al imaginarse algún encuentro sexual fortuito como el que estaba sucediendo.

			Jake le separó los pliegues con el dorso de un dedo, lo que la hizo temblar y suspirar. Él continuó un rato así hasta que se posicionó mejor sobre ella, que se mordió el labio inferior al notar la punta su verga en la trémula entrada del centro de su placer. Alzó las caderas, desesperada por hallar el alivio que él le ofrecía. La penetró con cuidado en un gesto íntimo, propio de las parejas que se conocían de años y lo llevaban haciendo mucho tiempo. Aquel no era el caso, mas a Meriel no le importó, empujó un poco el trasero para que Jake se adentrara más. Lo hizo de una embestida. Ella abrió la boca sin poder coger aire, volvía a estar llena de él. 

			—No sabes cuánto te añoré —le susurró Jake al oído.

			Él comenzó a bombear sin darle tregua, aquel acto casi salvaje ponía fin a la soledad y a las añoranzas. Tenerlo en su interior, marcaba un nuevo comienzo en el que sus cuerpos se deshacían de la lujuria del reencuentro, cabalgaban en el delirio más profundo, en tanto la conexión que la distancia había roto se forjaba de nuevo. Meriel le rodeó la cintura con las piernas y se agarró a sus hombros para no desfallecer. Por mucho que le costara creerlo, no recordaba lo que era hacer el amor con Jake, aun así, con cada nuevo embate, ella se entregaba, le regalaba un poco de su ser, que se recomponía tras aquellos años que tuvo que sobrevivir a su ausencia. En el fondo, ambos volvían a estar completos uno al lado del otro. 

			Los músculos de Meriel se contrajeron a medida que alcanzaba el orgasmo que la hizo gritar y se aferró a Jake cuando soltó un gruñido sacudiéndose en su interior. Lentamente, tras haberse perdido en la línea tiempo-espacio, se fueron relajando, la tensión se aflojaba, sus corazones se acompasaban y solo respiraban la pasión que todavía los unía; una sensación de plenitud total los cubrió, mas Jake dio paso a unos murmullos ininteligibles, pues no estaba bien.

			A pesar de que Meriel quería que la sensación de haber hecho lo correcto durase para siempre, no fue así. Se incorporó sin colocarse bien la ropa y se sintió mal consigo misma.

			—¿En qué estabas pensando? —Se golpeó la frente con una mano. No lo había hecho, solo se dejó arrastrar por él, por su cercanía y su tacto. Fue débil—. Estúpida, estúpida. Nadie se puede enterar de esto o lamentarás las consecuencias.

			Aquella realidad la hizo sentirse la mujer más miserable y tonta del país por el hecho de que el agujero que se había abierto en el pasado sangraba otra vez en su agónico corazón. El gran abismo que los separaba jamás los uniría, pasase lo que pasase.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Excelencia, descanse y, por favor, cuídese. —La señora Herbert, una mujer de unos cincuenta años, de estatura media, corpulenta, de cabeza redonda coronada con un pelo grisáceo de ojos avivados y escrutadores, así como una boca y nariz pequeñas, le hizo una reverencia.

			—Gracias por todo —se despidió de ella.

			El frío de la mañana le golpeó en todo el rostro en dirección al carruaje que había traído Wicker, su mayordomo y el hombre para todo, pues desde que su padre había muerto, lo tenía como ayuda de cámara.

			—Ya hablaremos —musitó Wicker de vuelta a casa.

			Con cada movimiento, el cuerpo de Jake protestaba con pinchazos que lo recorrían como lanzas afiladas. No se acordaba de lo que había sucedido, o de muy poco, ni tan siquiera de cómo había terminado en aquella enfermería donde lo habían atendido. Solo la recordaba a ella, Meriel. Cada vez que estaba enfermo le sucedía, soñaba con ella; en cambio, ese último había sido el más real de todos. Juraría que le había hecho el amor y que los dos lo habían disfrutado como antaño. 

			Se llevó la mano a la cabeza, al lugar donde tenía el bulto que le dolía como estar en el mismo infierno. Cerró los ojos en cuanto lo tocó, así evitaba mirar a Wicker, que lo tenía sentado enfrente. 

			Aquel hombre era un antiguo espía de la Corona que sufrió un accidente y, al retirarse, su padre lo contrató. Lo había visto nacer, por eso no tenía recuerdo en el que Wicker no estuviera presente. Se conocían muy bien, tanto era así que Jake no necesitaba preguntarle si estaba enfadado o molesto con él, pues, cuando lo estaba, Wicker no daba gritos, ni golpeaba objetos; lo ignoraba, que era peor. 

			Al llegar a Wroxham House, Wicker bajó a toda prisa y no lo esperó, ese era el nivel de confianza que había entre ellos.

			—No, gracias —le dijo al lacayo que pretendía ayudarlo. Las piernas le temblaban como la gelatina y amenazaban con no sostenerle mucho más. Debía tener cuidado.

			—¡Ay, señor! —Salió a la puerta la señora Bells, el ama de llaves, que también había estado con él desde que nació; era una mujer bajita, delgada y en su rostro de finas líneas parecía que el paso de los años no dejaba rastro, apenas tenía una arruga. Sus ojos marrones mostraban angustia y el gesto de su boca cambió—. ¡Oh! —exclamó.

			—¿Qué pasa, señora Bells?

			—Lo creía más magullado y en peor estado —reconoció la mujer, sin pelos en la lengua, con cierto tono de reproche.

			«¿Para qué preguntas?», se riñó a sí mismo. Entró en casa y al respirar ese aroma a limpio notó cierto alivio. Desde hacía años, no le gustaban las enfermerías, ni los hospitales, ni los médicos.

			—Tienes más vidas que un gato —añadió Wicker entrando en el despacho detrás de Jake, que tomó asiento tras el escritorio. El hombre se sentó en una de las sillas, mientras que la señora Bells se quedó de pie con las manos metidas en los bolsillos del mandil.

			—¡Vaya recibimiento! Así cualquiera desea regresar a casa con comentarios tan amables. —Resopló, ¡le dolía todo!

			—Ahora, cuéntanos, ¿qué te pasó? —Wicker lo miraba sin pestañear y con severidad.

			—Porque vaya nochecita nos ha dado. Si no fuera que nos avisaron de la enfermería, a estas horas temeríamos lo peor. —En esa protesta de la señora Bells iba implícita la preocupación.

			—Vuelve sobre tus pasos, Jacob. —Wicker utilizó su nombre, no su diminutivo, ya que no era el mayordomo el que se dirigía a él, sino el antiguo agente de la Corona.

			—No lo recuerdo todo —le advirtió—. Ian y yo bajamos en su casa. 

			—El vizconde de Kelwoolf no fue, Wicker. —La mujer descartó a Ian como sospechoso. En su papel de investigadora no tenía desperdicio. Jake dibujó una sonrisa sesgada.

			—Lo sabemos —afirmó Wicker sin moverse—. Continúa.

			—Venía de camino a casa cuando me asaltaron dos hombres.

			—¿Los conocías? —¡Ea, aquí! Ya comenzaba el interrogatorio.

			—Wicker, te lo diría, ¿no crees? —El hombre asintió.

			—Quien lo mire no se lo creería y deberían haberle dado un poco más después de tenernos tan preocupados durante toda la noche —la señora Bells le riñó como lo hacía una madre.

			—¡Cuánto cariño, Dios santo! —bromeó.

			—Señora Bells, por el amor de Dios, déjele hablar.

			—Vale, punto en boca, Wicker.

			Jake se reclinó en la silla y encogió el rostro a causa del dolor.

			—No los conocía, les pedí amablemente que me dejasen tranquilo, pero no hubo forma. Me defendí todo lo que pude; a uno le apreté las pelotas hasta que mordió el suelo, me acordé de tu consejo, Wicker. —Le guiñó un ojo—. El otro fue el más agresivo, me tumbó de una patada; a partir de ahí no recuerdo nada más. —«Solo al fantasma de Meriel», se dijo para sus adentros.

			—Hay que hacer algo, no es el primer ataque que sufres, Jake, muchacho. —Aquella indicación de la señora Bells era más que cierta. El último fue tras la boda de Sidney, las ruedas del carruaje habían sido saboteadas.

			—¿Avisamos a sus primos? —inquirió Wicker.

			—¡No! —Jake cuadró los hombros aun sufriendo el dolor que tenía.

			—Deben saberlo. —La señora Bells le dio la razón a Wicker.

			—Sidney está de luna de miel en Loughton, Lucian acaba de ser padre, no quiero ser el aguafiestas de sus vidas.

			—Señora Bells, váyale a preparar una tisana, debe descansar y mejor que esté en cama. —Wicker le dio instrucciones—. Hoy nadie debe molestarlo.

			—Gracias a su prima, la condesa de Sanford-Thorne, tenemos una gran reserva de hierbas para que se restablezca. Leeré cada nota que ha dejado en los frascos. —La señora Bells hacía referencia a Iona—. También llamaré al doctor Craig para que lo chequee.

			—Me parece bien. —Wicker asentía con lentitud. 

			—Tomáis las decisiones por mí como si fuera un mocoso, ¡me encanta! —Jake estaba alucinado, hablaban entre ellos sin tenerlo en cuenta, aunque también era cierto que no estaba para pensar en nada.

			—Mocoso, mocoso —el ama de llaves masticaba aquella palabra con malestar—. Lo que tiene que oír una después de la noche soberana que hemos tenido. —Salió mascullando más cosas que Jake no oyó.

			—Pondré a los hombres a investigar —Wicker anunció sus intenciones. 

			—¿Dudas de él todavía? —preguntó y se encogió por el dolor punzante en las costillas.

			—Desde luego, no he cambiado de opinión en este tiempo. —Un rayo de confirmación cruzó su mirada grisácea.

			—Investiga, pues. Dad con esos cabrones. 

			—Te he avisado muchas veces, no puedes ir solo por ahí; en ningún lugar estarás a salvo hasta que demos con quien está detrás de todos los accidentes que sufres.

			Jake abrió un cajón del escritorio cerrado con llave, que a simple vista nadie pensaría que había un cajón secreto, de donde sacó un fajo de billetes.

			—Que alguien lleve este dinero a la enfermería como agradecimiento por todo.

			—Está bien. Pero ¿me has escuchado?

			—Sí, lo hago Wicker, te escucho. Confío en ti y sé que darás con el cabrón que quiere terminar con mi vida, aunque no pensemos en la misma persona. Ahora dime, ¿sabes de quién es la enfermería?

			—No, si quieres puedo averiguarlo.

			—Hazlo —le ordenó.

			Nada más quedarse solo, se hundió en la silla tapizada en cuero marrón. El despacho era amplio, con techos altos, los únicos en toda la casa que no tenían representaciones figurativas. Las estanterías empotradas le concedían un cariz sobrio, donde se podía trabajar sin entretenerse. Las paredes destacaban por el papel pintado de verde y dorado, y en torno a la gran chimenea se abría una zona más informal en la que él podía terminar su larga jornada con una copa en la mano. No lo observaba, no se olvidaba de ese sueño, había sido demasiado real: en la nariz podía oler su perfume dulce, en la yema de los dedos podía percibir la suavidad de su piel, en los labios notaba la humedad cálida de su boca al igual que esa sensación de placer y bienestar que siempre le había producido penetrarla. ¿Cómo un sueño podía tornarse tan real que lo confundiera y le hiciera poner en duda su cordura? No lo entendía, había soñado muchas veces con Meriel desde que se separaron, jamás le había sucedido tal cosa. Su melena castaña, que cubría su rostro ovalado de ojos color miel; la nariz y la boca de labios ni muy finos ni muy gruesos... ¡Todavía la notaba debajo de su cuerpo! Por ello, su miembro reaccionó. No podía darse placer, no solo le dolían los costillares, sino los brazos, sobre todo el derecho que lo tenía magullado. En esos años no había tenido ninguna amante, como bien señalaba el contrato, tampoco lo hubiese hecho; ella era la dueña exclusiva de su corazón y de su alma. 

			Cada mañana al levantarse, cada noche al acostarse, se lamentaba de lo que los había separado. No supo mantenerla a salvo y se culpaba por ello. Luego, iba dando lecciones a Sidney. ¿Quién era él?

			—¿Y si rompo el contrato? —Frunció el rostro—. No, no puedes hacerlo, sabes muy poco de ella, le perdiste la pista hace ya algún tiempo. —Por Wicker podría haber sabido más. No quiso, ya que si supiera la más mínima información iría a verla, aunque fuese de lejos, y él no era ese tipo de hombre.

			Había aprendido que el camino al infierno estaba pavimentado con bellas rosas rojas, símbolo de las lágrimas del corazón. Él había recorrido ese camino miles de veces y todavía no había regresado a la superficie. «En el cuerpo solo habita un alma, en el amor habitan dos almas gemelas», le había dicho su padre ya enfermo.

			—Tras la fiesta de compromiso de Alberic, le pediré a Wicker que dé con ella. ¡Oh...! —Había caído en la cuenta de ese detalle. Había aceptado asistir y por eso Ian se había quedado en Londres. Chasqueó la lengua, su cuerpo no estaba bien—. Al menos, las heridas no se ven.

			Tampoco las más profundas, esas que si la memoria las pinchaba dolían más intensamente que la primera vez. En ese instante estaba convencido: iba a buscarla gracias a aquel sueño. En definitiva, estaban casados; eso era un punto a favor, ¿o no?

		

	
		
			Capítulo 3

			—Señora Herbert, dígale a Robbie cuando regrese que todo lo que ha pasado lo hallará detallado en el cuaderno y, por favor, se lo vuelvo a decir, no le comente nada del duque de Wroxham —le suplicó Meriel. Le hacía carantoñas a Caliente, que se revolvía en sus brazos.

			—Está bien, señora, descuide, tengo buena memoria. —Eso Meriel no lo discutía—. Pero hay algo que no entiendo: si hemos atendido a un duque, ¿por qué no se lo decimos a su hermano?

			—Porque es una persona pública y no es cualquiera: es un duque. —Tiró de inventiva—. Ciertamente no sabemos lo que le ha pasado. Si esparcimos esa noticia, la gente que le pegó puede venir. 

			—¡Ay, señora! —La buena mujer se persignó—. Dios no lo quiera.

			—Por eso mismo, debemos ser discretos, empezando por el dueño de esta consulta. —Le dio un beso entre las orejas a su inseparable perro—. Hasta la vuelta, pequeño.

			Meriel se hundió un poco más en el agua que la cubría en la bañera de cobre que Alberic, un amigo de su familia, había mandado preparar. Había aprendido que tras un viaje no había nada más relajante que un buen baño de agua caliente, hecho que su madre se encargó de criticar con su fiel amiga, lady Susan, quien las había acompañado a la fiesta de compromiso del anfitrión de la casa, a la vez que su padre y Daniel viajaban en otro carruaje detrás de ellas. También se había llevado a su inseparable Sophie. 

			Se permitió, en su soledad, no pensar en la noche de pasión con Jake. En esos días lo había necesitado más que al aire que respiraba, pues no hallaba descanso si no se masturbaba recordando los minutos en los que llenó su interior con su erección, o en cómo la había besado. Quería más, su cuerpo se lo exigía a la vez que su entrepierna palpitaba. Todavía el duque era dueño de su cuerpo y eso le molestaba, ya que su final no había sido amistoso, y, por eso, ella había huido de la vida social de Londres, para no verlo ni tropezar con él. De la noche en la enfermería, no podía tomarse nada en serio; él estuvo bajo los efectos de la fiebre y de una paliza, por eso una parte de ella ponía en duda todo lo que le había dicho. Aquello era un clavo ardiendo en el que sujetarse para terminar calcinada. La otra parte que lideraba su corazón la obligaba a creer en algo más, en esa luz al final del túnel. A tener la esperanza de que sus caminos se volvieran a cruzar para no separase jamás. 

			«¿Cómo estás tan segura de que no te va a humillar otra vez con falacias? ¿Cómo sabes que no te va a echar de su vida con cajas destempladas?». Esas y otras cuestiones le atenazaban el alma, lo que no restaba que el deseo hacia él aumentara y no dejase de arder como una hoguera que ya no tenía principio ni final. Lo había añorado a lo largo de esos años, aunque se hubiese encargado de enterrar esos sentimientos, o eso creía, sin embargo, ahí estaban otra vez con una fuerza nueva que la encendían en todos los sentidos. 

			El corazón le dio un vuelco al percatarse de que Jake, Lucian y Sidney, los primos de su marido, que hasta donde tenía entendido no estaban al tanto de la boda, se presentarían en la fiesta. Los tres eran amigos de Alberic. ¡Tenía muchas posibilidades de encontrar a su esposo! Eso sería una prueba de fuego. ¿Qué era lo que recordaba Jake de la noche en la enfermería? Meriel debía controlarse, mas no podía. Aquel encuentro sexual fortuito con su marido había despertado su sensualidad, el pícaro descaro con el que tantas veces lo había calentado para tenerlo entre sus piernas y, después de muchos años de sequía en ese terreno, conseguía saborear los elixires del éxtasis en manos del propio Jake. El inconveniente: un maldito contrato se interponía entre ellos. Si no existiera, quizás cabría la posibilidad de ir en busca de su liberación.

			Cerró los ojos y se dejó arrastrar por ello. «Jamás permitiré que te marches otra vez», oyó la voz de Jake.

			—No quiero que me dejes ir —le dijo a su fantasma.

			Notó el peso y el brío que aquel cuerpo había adquirido con el tiempo; su aliento cálido le recorría piel, la erizaba ahí por donde pasaba su sedosa lengua o su ansiosa boca, que pretendía marcarle el alma, cuando hacía mucho que lo había hecho. Se acarició sus pliegues íntimos hasta dar con la hendidura de su sexo, donde hundió dos dedos de lo excitada que estaba. Bombeó una, dos, tres... ¡No era Jake! Y se maldijo por no haberse desnudado aquella noche. ¡Necesitaba estar piel con piel! 

			Unos golpecitos suaves la sacaron de sus pensamientos.

			—Adelante.

			—¡Señora! —Sophie entró muy agitada.

			Meriel se apoyó en el borde de la bañera, su doncella respiraba por la boca.

			—¿Qué sucede? —Muy pocas veces la había visto así.

			—¡Ay, señora!

			—Habla de una vez.

			—Usted no se preocupe.

			—Es que no sé de qué me iba a preocupar. Sophie, no sé de qué me hablas. —Se encogió de hombros.

			—El duque —le confesó al fin.

			—Lo sabía. —Golpeó el agua con una mano y salpicó hacia fuera—. Bueno, no lo sabía, todavía está convaleciente. —Razonó más para sí misma que para Sophie—. La verdad, tenía la esperanza de que no viniese. ¿Te vio?

			—No, señora, no —le confirmó.

			—¿Vino solo?

			—¡Oh, no! Con el mayordomo y con su primo el conde al que acompaña una mujer que lo agarraba del brazo.

			—Sidney está aquí. —Sonrió de un modo pícaro. El Pirata del Amor solo se le había acercado una vez; tras aquello, no tardó mucho en desaparecer de la vida social. Solo acudía cuando sus padres o Daniel así lo requerían. También era cierto que ni Sidney ni Lucian habían asistido a la boda, aun así, le preguntaría por qué nunca se había propuesto nada con ella. Mera curiosidad—. Se casó hace poco —le explicó a Sophie—. No debemos preocuparnos de la presencia de Jake.

			—El contrato. —Meriel maldijo la buenísima memoria de Sophie.

			—No se va a romper, los dos sabemos que si eso sucediera lo pagaríamos con creces.

			—¿Quiere que siga vigilándolo?

			—Por supuesto, pero que él no te vea a ti.

			—No, señora, me moveré con cautela.

			—Vale. En un rato ven a ayudarme a vestir. —Volvió a hundirse.

			El destino parecía poner a prueba su templanza, tranquilidad emocional y a ella misma. Por otro lado, iba a descubrir si Jake se acordaba o no de lo sucedido aquella noche. Solo esperaba que no y, sobre todo, que no se acercara a ella. Observarlo de lejos, eso era lo único que iba a hacer ella, de ahí habían firmado que jamás pasarían. En esos años de separación, Jake no la había molestado para nada, ni ella a él. ¿Qué podría salir mal? En parte se fiaba de él, dado que siempre había sido un hombre de palabra.

			Estiró los brazos sobre los húmedos bordes de cobre a fin de recuperar el sosiego que Sophie le había robado, cuando alguien abrió a puerta de sopetón, sobresaltándola.

			—Sophie, te dije que me dieses un rato más, no que fuese ya —bufó.

			—No soy Sophie. —Se le paró el corazón. ¡OH, DIOS! ¡OH, DIOS! Aquella voz con la que había soñado las últimas dos noches la oyó detrás de ella. De pronto, se puso en pie sin darse cuenta de su situación—. Hola, Meriel.

			Después de tres años de sábanas frías, huecos a la espera de ser llenados, y de haber visto a Jake apaleado, ahí estaba el hombre de sus desvelos, de pie, frente a ella. Contemplar esos ojos azules que cada vez que parpadeaban parecían acariciarle la piel y cada rincón del alma la impactó.

			—Vaya recibimiento más... —ladeó la cabeza una sonrisa que le bailaba en los labios— caliente, aunque creo que hay que decir atrevido o controvertido. —Su mirada hambrienta la recorría de arriba abajo sin ningún pudor con el único fin de pintarla en su memoria, lo que a ella le produjo un pinchazo en su bajo vientre en cuanto se detuvo en el nido de rizos castaños del pubis.

			—¡AY, DIOS MÍO! —Se metió en el agua, ¡se había olvidado de que estaba en cueros! Se pegó las rodillas al suelo para taparse.

			—No te preocupes por mí, no me has enseñado nada que no hubiese visto antes, aunque debo decirte que sigues teniendo un espléndido cuerpo.

			—¡¿Qué haces aquí?! —inquirió muerta de la vergüenza.

			—He entrado en mi habitación y me encuentro con esta sorpresa.

			—No, no, seguro que has visto a Sophie y ella te dijo algo.

			—No inventes conspiraciones. Te digo que un criado me guio hasta aquí.

			—Pásame ese batín, por favor. Se me han quitado las ganas de todo y el agua está fría.

			—Si quieres te la caliento, por mí no habría problema. —A Meriel no le pasó inadvertida la sonrisa pícara de su marido.

			—Ni se te ocurra, te recuerdo que entre nosotros hay un contrato con ciertas cláusulas. 

			—Entre nosotros, en menos de un segundo el contrato se ha roto.

			—Y que nadie se entere para que podamos continuar con nuestras vidas. Gírate, por favor. 

			—Te he visto desnuda muchas veces...

			—¡Qué te gires he dicho! —Qué descarado se había vuelto.

			—Vale, vale. —Hizo lo que pidió a regañadientes.

			Ella a toda prisa se puso el batín sin haber salido del agua. Sacó una pierna y al poner los dedos del pie derecho en el suelo resbaladizo una fuerza invisible la impelió hacia adelante—. ¡Ah! —Se dio un golpe en la espinilla antes de caerse cual peso pluma.

			Estaba pronosticado que su cara quedase como una calcomanía en las baldosas, para rematar el espectáculo.

			—Meriel.

			Unos brazos fuertes cuales rocas la sostuvieron a escasos centímetros de que su cara tocase el suelo. Con todos los movimientos bruscos, el batín se le abrió y notó la aspereza de la chaqueta de Jake en los pechos y en el estómago, además algunas gotas de agua que todavía le recorrían la piel quedaron atrapadas entre los rizos de su pubis... ¡Ay, Dios! La vergüenza fue mayor. Consuelo de idiotas: él no le veía la cara. El bochorno subió un nivel más, se había superado a sí misma. Nunca se había considerado patosa, mas ahí estaba ella salvada de besar el suelo.

			—Mel, ¿te encuentras bien? ¿Te has hecho daño? Dime, por favor.

			Su aliento le rodó por la piel desnuda del cuello, del hombro, por estar tan cerca; el cuerpo de Jake se metamorfoseó en el pilar al cual apoyarse, aunque el frío pasó entre ellos en el momento en el que él la separó. Ella, aún mantenía los ojos cerrados, abrió uno y, sí, comprobó cómo él la miraba con una desazón bastante desmedida a la vez que aprovechaba la situación: le recorrió todo el cuerpo, de la cabeza a los pies, y vuelta a empezar, por eso se le tensaron los pezones al notar que él se detenía en ciertas partes de su anatomía. Tenía frío, no calor, ¡y punto! No se estaba derritiendo por dentro ni su entrepierna se hinchó antes de humedecerse por tener a su atractivo marido tan cerca o porque la comiese con ojos chispeantes, no. Lo que sí le sucedió fue que disfrutó mucho de la caricia espontánea que Jake le dio al seguir la redondez de un pecho que había quedado libre del batín. En otro lugar, en otro instante, se daría la vuelta y lo provocaría para que entrase en la cueva que se abría hacia el interior de su cuerpo. Su sexo latió con solo pensarlo. La situación entre ellos era complicada, por ello, se tragó un sollozo con rapidez.

			—Te has hecho daño —afirmó Jake.

			—No..., no, solo que... —Evitó mirarlo. No era un desconocido, casi como si lo fuera.

			—Tienes los ojos húmedos.

			—De lo feo que estás me haces lagrimear y si no te marchas acabaremos peor.

			—¿Estás bien? —La sujetó por los hombros. Había obviado su desagradable comentario.

			—Sí, pesado, márchate, por favor.

			—Estás en mi habitación —insistió él que ladeó la cabeza cual niño bueno.

			—Y dale otra vez, ¿quién te lo dijo? —Se cruzó de brazos, así se tapaba los pechos para que salieran del campo de visión de Jake.

			—Un lacayo me acompañó hasta aquí y fue él quien me abrió la puerta.

			—Pues se equivocó.

			—¿Cómo es posible?

			Se mantuvieron en silencio hasta que se miraron fijamente con la solución a esa pregunta palpitante entre ellos.

			—¡Alberic! —dijeron al unísono.

			—Debemos hablar con él. —Jake estaba en lo cierto.



OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





